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Introducción


Si la tecnología es una encarnación del método, o de los medios, la gestión de los recursos humanos puede conside­ rarse una especie de tecnología.


Desde este punto de vista, cobra importancia la consi­ deración de las diferencias entre la tecnología que debe ser utilizada con las máquinas y la tecnología que debe ser uti­ lizada con los seres humanos.


Aunque esta premisa pueda parecer simple, los seres humanos se encuentran hoy día, desgraciadamente, resig­ nados con demasiada frecuencia a ser tratados como máqui­ nas, aunque solo sea porque se considera que ellos son tan importantes como estas desde el punto de vista económico.


Sin embargo, el concepto engañoso de que esto impli­ ca un antagonismo real y necesario entre la tecnología y el humanismo es un mito que impide el pleno desarrollo de ambos.


El poder de las máquinas parece tan grande en algu­ nos campos que puede atraer la atención, quitándosela a los elementos humanos que las manejan; sin embargo, la importancia de los elementos humanos crece a mayor rit­ mo, y no a menor, a medida que aumenta el poder de las máquinas.


Los argumentos humanistas contra la tecnología, y los argumentos tecnológicos contra el humanismo, son sínto­ mas de haber puesto el énfasis en un lugar equivocado y de una creencia errónea de que la importancia relativa de estos aspectos de la vida aumenta o disminuye en recíproca proporción inversa.


Ciertos procesos históricos han terminado en el acre­ centamiento de una serie de textos escritos que tratan del cultivo de la sofisticación en el reconocimiento, organi­ zación y desarrollo de los recursos humanos. En ellos se encuentran elementos que pueden estimular, y estimulan de forma perenne, el pensamiento creativo de las personas que se enfrentan a situaciones difíciles llenas de tensión.


Estos textos tratan sobre el elemento humano del mundo global, el ser humano como cerebro del cuerpo material, científico y técnico del mundo. Tratan del desarrollo y de la evolución del elemento humano en la totalidad de la vida del mundo y de cómo las cualidades de estos procesos se ven reflejadas en la experiencia y realización del ser humano individual.


Los temas humanistas de dichos textos educativos pione­ ros no están basados, por ello, en la tergiversada idea de la existencia de un antagonismo fundamental entre humanidad y tecnología. Esta idea innecesariamente antieconómica es simplemente una refundición de la creencia sin fundamento de que religión y ciencia están condenadas de algún modo a oponerse entre sí, por su misma naturaleza de pertenecer a los ámbitos de la fe y de la razón.


En realidad, esta oposición histórica entre religión y ciencia, o entre humanismo y tecnocracia, ha estado en la naturaleza de la política y sus aledaños, no en la esencia intrínseca de lo que constituye en realidad algo semejante a lo que son el cerebro y el cuerpo el uno para el otro.


La tecnología es un elemento importante, e incluso domi­ nante, en la vida actual; ningún humanismo sensato pue­ de ignorar este hecho empírico y seguir esperando realizar sus objetivos e ideales humanistas de un modo práctico. La tecnología es tan influyente hoy día en todo el mundo que afecta incluso a aquellos que nunca han disfrutado de sus amenidades.


Además, la tecnología es importante hoy día, no solo para el momento actual, sino también por el hecho de que afec­ tará en el futuro a todas las personas, tanto a aquellas que disfrutan de sus ventajas, como a las que no las disfrutan. Esta es la razón por la que el elemento humano no disminu­ ye, sino que aumenta en importancia con el desarrollo del poder y la sofisticación de la tecnología.


En consecuencia, el desarrollo y el empleo de los recursos humanos es de una importancia permanente, creciente y evolutiva para la sociedad humana a medida que la tecno­ logía se desarrolla y se hace cada vez más poderosa.


Cuando se utiliza la misma tecnología a pesar de las con­ diciones cambiantes, se produce su obsolescencia y decaden­ cia. Igualmente, cuando los métodos y objetivos del desarro­ llo y el empleo de los recursos humanos son los del pasado, y no producen ya los resultados adecuados para el presen­ te y el futuro, el elemento humano empieza a perder ciertas capacidades.


Una de estas capacidades es la de hacer avanzar la evolu­ ción de la tecnología de una manera voluntaria, eficaz y sig­ nificativa. Bajo estas condiciones, al dilapidar gradualmente la facultad que se conocía antes en la jerga filosófica como libre albedrío, el cerebro empieza después a perder su capa­ cidad de ir al paso de la evolución natural de la tecnología en el laboratorio del comportamiento humano competitivo.


A menudo se ha considerado que las ciencias humanas avanzadas se desarrollaban siempre en entornos especiales, como los monasterios o las academias, pero en realidad eran adaptadas en todos los ámbitos de la vida y en toda clase de contingencias durante siglos de aplicación práctica. No obstante, en la medida en que fueron subordinadas a ambi­ ciones personales y políticas, las ciencias humanas fueron excesivamente explotadas, pero también infrautilizadas.


Actualmente, monasterios y academias son en gran medida semejantes a museos. «Primero, afirma un paso en las actividades cotidianas dentro de la sociedad», dice El secreto de la flor de oro*, un clásico de elevada psicología, escrito en China en tiempos de la Revolución Americana, y «solo entonces podrás cultivar la realización y comprender la esencia de la mente». Esta nueva ola de un antiguo océa­ no de enseñanzas presagió la enseñanza actual de las Vías perennes.


En Estados Unidos, en donde se pide cada vez más a la comunidad empresarial que asuma papeles y responsa­ bilidades que antes cumplían principalmente las familias, las escuelas, las comunidades sociales y los gobiernos, se está convirtiendo en un imperativo creciente el intento de utilizar cualquier elemento disponible que pueda ayudar a la potenciación recíproca de la actividad individual y grupal, especialmente en una sociedad tan heterogénea. El esfuerzo que exige utilizar lo más plenamente posible dicho material tiene en sí mismo, además, el poder de desarrollar precisamente el tipo de versatilidad construc­ tiva que la humanidad necesita para afrontar los desafíos del siglo XXI.


Una de las ironías de la historia, en lo que respecta a las grandes tradiciones de educación avanzada, consiste en que el potencial de sus enseñanzas ha sido considerado como algo hiriente y como una amenaza. Lo mismo que siempre ha habido individuos y organizaciones que han intentado utilizar el conocimiento transmitido en dichas tradiciones para inspirar al individuo y a la sociedad, también ha habido individuos y organizaciones que han intentado utilizarlo en beneficio de su propio poder personal y para controlar a otras personas.


Con frecuencia se ha producido esta división en la recep­ ción de la tradición espiritual entre las filas sociales y políti­ cas, introduciéndose lo que se ha conocido como versiones de conocimiento y educación de «corte» y «campo». Las cortes reales e imperiales del Viejo Mundo intentaron gene­ ralmente manipular la filosofía y la religión con el propósito de consolidar y aumentar su propio poder político. Por el contrario, los que trabajan en el «campo» de la sociedad en general estaban más interesados en adaptar las antiguas enseñanzas a las necesidades de sus contemporáneos, tanto individual como colectivamente.


Esta distinción es de importancia capital para compren­ der las diferentes clases de influencia que las metodologías educativas tradicionales ejercen actualmente en la práctica. Esto es también fundamental para distinguir las aplicaciones prácticas de esas metodologías, para el presente y el futuro, de aquellas otras que pertenecen al pasado.


Una de las diferencias más significativas entre los estu­ dios de corte y campo en el pensamiento erudito consiste en que la «corte» intenta construir sistemas intelectuales a par­ tir de los antiguos clásicos, mientras que el «campo» utiliza los materiales verificados para estimular una comprensión interior práctica y un pensamiento creativo, alentando las aplicaciones pragmáticas en las situaciones de la vida con­ temporánea y, por ello, promoviendo el desarrollo de una mente fértil y llena de iniciativa.


Los textos de los que bebe este curso sobre estrategia se originaron en el antiguo Oriente, en donde grandes logros se basaron en la riqueza de los recursos humanos. Además, la mayoría de las obras citadas han sido conoci­ dos en Occidente desde hace más de un siglo, y algunas desde hace dos o más siglos, aunque con frecuencia en traducciones toscas y culturalmente tergiversadas. Estos textos han cobrado hasta cierto punto carta de naturaleza en Occidente, y ademas también son hoy día objeto de una creciente atención por parte de occidentales de toda con­ dición, incluidos muchos de los que, hasta ahora, habían ostensiblemente considerado vetusto el pensamiento de Asia o, cuando menos, irrelevante. Cada una de las cuatro partes del libro se basa en una de las principales tradiciones de filosofía práctica; tras una introducción general a estas formas de pensamiento, se traducen e interpretan para el lector actual auténticos extractos de clásicos, ofreciéndose al final una breve bibliografía comentada de las fuentes de cada tradición.


Confucianismo


Un tipo de confucianismo constituyó la ideología ortodoxa de China durante más de dos mil años. En alguna de sus formas, el confucianismo fue también enormemente influ­ yente en Japón, Corea y Vietnam. Actualmente se reconoce generalmente en Occidente que ciertos aspectos del confu­ cianismo subyacen en las notables habilidades de gestión manifestadas por los chinos no comunistas, los japoneses y los coreanos.


Irónicamente, una de las principales máximas del confu­ cianismo, que «el beneficio es un vil motivo frente al deber y a la justicia», parecería descalificarlo como una ideología útil para los negocios; sin embargo, se ha abierto en ellos su propio camino. Aunque las interpretaciones literales del principio confuciano pueden haber llevado a los gobiernos de Asia, en épocas anteriores, a políticas desastrosamente negligentes hacia el comercio, sin embargo, la subordina­ ción de la motivación del beneficio al deber y a la justicia no debilita realmente el aspecto práctico del confucianismo en el mundo moderno.


Este hecho puede observarse en la ejemplar filosofía de la moderna empresa japonesa Matsushita, formulada apo­ yándose en antiguos modelos por el fallecido Matsushita Konosuke, a quien se conoció popularmente como Keiei no Kamisan o «el Genio de la Gestión». Su filosofía se basa en la idea de que la industria y los negocios tienen el deber de satisfacer las necesidades de la sociedad, y de que el beneficio es legítimo y necesario, sin duda, en cuanto que funciona como medio de cumplir con dicho deber. Desde ese pun­ to de vista, obtener un justo beneficio es en sí mismo un deber de justicia mientras permita a una empresa continuar sirviendo a la sociedad.


En este sentido, beneficio y deber no son elementos con­ tradictorios, sino que incluso se complementan mutuamen­ te. Cuanto mayor es el grado en que una empresa cumple con su justo deber de servir a la sociedad, mayores son sus beneficios; y cuanto más grandes son sus beneficios, mayor es la capacidad de la empresa para elaborar sus productos o llevar a cabo sus servicios mientras la sociedad los considere necesarios, útiles o deseables.


Este tipo de confucianismo de «campo» siempre ha ten­ dido a ser mucho más individualista, variado, pragmático e interesante que el confucianismo de «corte», que confiaba profundamente en el autoritarismo y en los mecanismos del control de la mente. De hecho, el totalitarismo comunista de China fue una extensión de esta antigua tradición cortesana, a pesar de que afirmaba repudiar el pasado.


La mayoría de los tópicos más conocidos en Occiden­ te sobre el confucianismo proceden del confucianismo de «corte» o de impresiones de este. Esto es el resultado de condiciones históricas concretas, incluida la fuerza que ha quedado de los mismos mecanismos de control de la mente utilizados por las antiguas cortes.


Para el objeto que se pretende en El arte de la estrategia, se presentarán los dichos del mismo Confucio para tomar el verdadero pulso de esta filosofía y lo mejor de lo que tiene que ofrecer a cualquier generación que se encuentre con ella.


Taoísmo


Taoísmo es un nombre general que cubre el cuerpo de cono­ cimiento más antiguo de Asia Oriental. La leyenda conec­ ta los orígenes de la civilización asiática con los gigantes del taoísmo en una remota antigüedad. Mientras que los estudiosos occidentales que siguen la tradición china de la corte están acostumbrados a considerar el taoísmo como algo antitético al confucianismo, los taoístas ortodoxos con­ sideran que el confucianismo es un vástago de una tradición originalmente unificada.


El cisma de la antigua tradición en las ramas confuciana y taoísta ocurrió durante la primera mitad del primer milenio antes de Cristo. Dicho cisma fue reforzado por las presio­ nes procedentes de la bien establecida división entre corte y campo. Esta división de la cultura y de la sociedad chinas fue como una falla geológica en la que se han desencadenado terremotos una y otra vez a lo largo de los tiempos.


Mientras que el confucianismo se especializó en los estu­ dios sociales y políticos, los intereses taoístas incluyeron las ciencias naturales y la psicología superior. A pesar de que hubo muchas controversias entre facciones extremadamen­ te polarizadas de confucianos y taoístas, todos estuvieron expuestos a ambas tradiciones, y todas las personas con posiciones de poder estudiaron las dos. Sin embargo, en muchos casos, los estudios taoístas entre los confucianos y otros especialistas laicos se mantenían en secreto, porque la reputación que tenían los adeptos taoístas de poseer poderes extraordinarios era peligrosa para las personas profanas en la vida pública.


Con frecuencia, el taoísmo se ha representado equivo­ cadamente como una doctrina esotérica y de otro mundo a causa de su carácter secreto. Las pautas políticas del taoísmo eran tan elevadas que dejaban al descubierto a los 21 déspo­ tas de China como los tiranos que eran, poniendo así en peligro las vidas de quienes abrazaban esta filosofía. Cuando el confucianismo fue declarado formalmente la única vía de pensamiento ortodoxo por el gobierno chino en el siglo II antes de Cristo, la principal corriente del taoísmo se sumer­ gió hasta la caída de la dinastía, varios siglos después.
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